
Gonzalo, Torné
(Barcelona, 1976) es autor de tres novelas: Hilos
de sangre (2010; Premio Jaén de Novela):
«Torné ha escrito la epopeya del hombre
contemporáneo. Y lo ha hecho con una densidad
analítica y una calidad literaria excepcionales.
Repitámoslo: excepcionales» (Roberto
Valencia, Quimera); «Los elogios sobre el libro
no han hecho más que crecer hasta el punto de ir
constituyéndose casi en una suerte de novela de
culto» (Juan Ángel Juristo, Cuadernos
hispanoamericanos); «Gonzalo Torné afianza su
voz nueva... Una obra sólida y destinada a
permanecer» (Santos Alonso, Revista de
Libros); «Una prosa deslumbrante, repleta de
observaciones agudas, de ángulos de visión
imprevistos, todo ello expuesto con una
brillantez que se refleja en los diálogos en que
los personajes se expresan con una afilada
inteligencia y una capacidad analítica fuera de lo
común» (Ricardo Senabre, El Mundo); Divorcio
en el aire (2013): «Esta novela debería despertar
interés por las anteriores de Torné, y
expectativas sobre la
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Un ensayo agudo y cuestionador, que revela los intereses tras el
término «cultura de la cancelación» y revisa los criterios con los
que evaluamos el arte hoy. ¿Existe de verdad una «cultura de la
cancelación» censora y puritana, que limite la libertad de los
artistas? O, más bien, «¿por qué la llaman "cancelación" cuando
quieren decir crítica?». Eso se pregunta Gonzalo Torné en un
artículo que recibirá una respuesta inesperada: la de Clara
Montsalvatges, uno de los personajes de sus novelas. Entre los
dos, dibujan aquí el retrato de un escenario en el que las
«audiencias emancipadas» plantean nuevas
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